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riba abajo, si no de la derecha á la izquierda, y  
que le sirven para serrar, cortar y contornear la» 
hojas. Por todo lo largo del gusano se percibe al 
través de la piel un vaso, que se hincha de tiem­
po en tiempo, y que hace las fanciones de cora­
zón. También tiene á cada lado nueve aberturas, 
que corresponden á otros tantos estigmas pu 
monea por donde se introduce el aire, y que a 
Yorecen la circulación del quilo; y debajo de ta 
boca una especie de hilera, que por dos de sus 
agüieritos hace salir dos gotas déla goma de 
que está llena una de sus visceras. Estos son co­
mo dos ruecas que dan continuamente la mate­
ria de que forman su hilo. Al pasar aquella 
goma por losagujeriUos toma la forma de ellos, 
y 86 alarga en dos hilos, que de repente pier­
den su ñuidez, y adquieren la consistencia ne­
cesaria para sostener ó para envolver á su tiem­
po el gusano, .lauta en uno los dos hilos pegán­
dolos con sus pies delanteros. Este hilo doble, 
aunque sutilísimo, es muy fuerte y de una lon­
gitud extraordinaria, pues los hay de casi no­
vecientos treinta piéa en cada capuyo; lo que da
cerca de dos mil pies de hilo sencillo, cuyo pe­
so sin embargo apenas hace dos granos v me-

desigualdad del aire en nuestros climas 
obliga á criar al gusano de seda dentro ¿o °asa 

■ y con muchas precauciones; mas en la Otuna,
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HISTORIA NATURAL.

EL GUSANO DE SEDA.

La república de las orugas, dividida en dos cla­
ses generales, una que compréndelas orugas de 
las mariposas diurnas, y otra la de las noctur­
nas, se Bubdivide en diferentes familia.9, que tie­
nen sus propiedades y sus caracteres distmtivos. 
Una de esas familias es el gusano de seda. Este 
animal se compone, como los demás de su espe­
cie, de machos anillos movibles, y está provisto 
de pies y garabatos para detenerseyasirse donde 
le acomoda. Tiene la boca guarnecida de dos Or­
denes de dientes maxUas, que no trabajan de ar-
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ea Turquía y en otros países cálidos, crece y 
vaga libremente sobre el árbol mismo que le 
proporciona su alimento. Las mariposas de las 
orugas que nos dan la seda, escogen sobre la 
morera un lugar propio para poner sus huevos; 
y  en él los aseguran con aquella especie de liga 
ó licor glutinoso de que están provistos la ma­
yor parte de los insectos. Estos huevecitos pa­
san así el otoño y el invierno sin peligro alguno; 
por que el modo con que están puestos y como 
encolados, los tiene á cubierto del hielo, que al­
gunas veces no perdona ni aun á la morera. En­
comendado este animalillo á los desvelos de una 
Providencia cuidadosay¡tieraa,no sale delhuevo 
hasta que se ha proveído á su subsistencia, y 
cuando las hojas comienzan á parecer, roí^r” 
cáscara y se tira á ellas. Ent''’'""* 
tremsdapequefló"’ r''**6Ctamente negro, y su ca- 

JO un negro aun mas lustroso que lo demás 
del cuerpo. Pasados algunos dias se pone blan­
quecino, ó d€.-3ñ gris ceniciento, y en seguida 
se ensucia y aja su piel, de la cual |se desnu­
da, y  se presenta vestido de nuevo. Engruesa 
después y toma un color mucho mas blanco, pe­
ro que tira algo á verdoso, á causa de las hojas 
de que hace su único alimento.

A pocos días, cuyo número varia según el 
grado de calor y  la cualidad del sustento ó de 
su constitución, se le ve que deja de comer, y 
que duerme cerca dedos dias; al fin de los cua­
les se agita y atormenta en extremo, y se pone 
cési encarnado por los esfuerzos que hace; arrú­
gase su piel y  se plega; desnúdase de ella se­
gunda ve z, la arroja á un lado con los piés, y  se 
pone de nuevo ¿ comer. Entonces son tan dife­
rentes de lo que antea eran, su cabeza, el color, 
y toda su figura, que se tendría por un animal 
distinto.Continúacomiendo todavía algunos dias; 
mas cae en un nuevo letargo, y al volver de 
él, muda otra vez de vestido; es decir, que se ha 
despojado de su cáscara. Sigue aun comiendo 
algún tiempo, y renunciando por último á todo 
sustento, se prepara un retiro, construyéndose 
él mismo con su hilo una celdilla de una estruc­
tura y belleza encantadora, y que sobre el mo­
ral que le ha servido de domicilio, parece como 
una manzana dorada ^en medio del hermoso 
verde que la realza: especie do fruta, si pode­
mos decirlo así, mucho mas preciosa para el 
hombre que la del árbol mismo á que está asi­
da.

Esta envoltura consiste én unos hilos de seda 
sumamente sútilei. En ella sosiega con tranqui­
lidad el insecto, libre de los insultes de sus ene- 
migos; y al cabo de quince días rompería el ca- 
pollo para salir de él, si no se le matase expo­

niéndole á los ardores del sol ó metiéndole e q 
un horno. Échanse después los capullos en 
agua caliente; se mueven con unas ramas de es­
coba para sacar las puntas de los hilos, y se de­
vana la seda en un instrumento destinado á es­
te uso.

Así es que á un gusano debemos el lujo de 
nuestros vestidos; el licor de una oruga es el que 
da la hermosura á nuestros muebles mas precio­
sos. ¡Y podrás, hombre vano, ensoberbecerta por 
la seda que te cubre!... ¡Te Crerás cási de otri 
naturaleza que tu semejante, porque no tieso 
igual vestido! No pierdas de vista * ae lo 
debes» y cuán parce tienes en esos adornosQn< nacen tan presumido y orgulloso. El sa­
bio que hace un uso razonable de los dones de 
Dios, considera agradecido que las cosas mas 
despreciables en la apariencia han sido criadas 
para servir á la utilidad y al adorno del hombre. 
Un gusano que apenas nos dignamoshonrrarcon 
una mirada, es una bendición para provincias 
enteras, un objeto considerable de comercio, y 
un manantial de riquezas.

M. Strum.

SALIR DE LA TUMBA.

(Conclusión.)

—¡No me creisl dijo con amargura. Ya lo veo, 
de la calumnia siempre queda algo, y este hom­
bre no ha trabajado en vano.

Al decir esto se adelantó hácia la caja y U 
abrió, todos quedaron como deslumbrados al ver 
su contenido.

—¡Eso es mió! ¡miol exclamó Bage deses­
perado.

Quiso hablar, pero un prolongado murmullo 
le impuso silencio.

Lowter le miró con expresión de lástima y 
compasión.

—¡Suyo! dijo en voz baja, pero bastante clara 
para que todos lo oyesen ¡Infeliz! ¡su locura no 
admite duda! Si fuese cierto, pesaría sobre él 
una terrible acusación. ¿Como habían de ascen­
der los ahorros de un simple dependiente á la 
cantidad de tres millones?

—¡Tres millones! exclamó el coroner.
10
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—¡Tros millones! repitieron los constables y i 
Id multitud. !

—Eso es lo que contiene la caja ahora, dijo 
Lo-wter modestamente, pero es la existencia re­
gular; en veinticuatro horas puedo triplicar esa 
guma; en ocho dias puedo...

Una aclamación unánime, entusiasta, le im­
pidió proseguir; hasta el mismo magistrado gri­
taba y aplaudió. Los constables tuvieron que 
proteger á Bage, á quien la multitud trataba de 
ahorcar en el acto.

Conducido ante el jurado, quiso Bage defen­
derse. Habió de falsificación, de suicidio, de ca­
sas de juego. ¡El banquero Lovrter en una casa 
dejuegol Esta idea pareció á todos soberana­
mente burlesca,—y Bage fuó encerrado en una 
casa de locos.

Todo Londres supo la historia. Los periódicos 
la contaron con variantes mas ó menos gracio­
sos bajo el mismo título que va al frente de es­
ta verídica narración. En la bolsa dió pábulo á 
la conversación por espacio de muchos dias. El 
crédito de la casa recobró y adelantó mucho bus 
antiguos límites; la misma reclusión á qué se 
había condenado el banquero, aumentó bu popu­
laridad; de modo que desde entonces fué mirado 
no solo como un hombre fabulosamente rico, si­
no como un exentric man lo cual en Londres va­
le mas aun.

Roberto pidió y obtuvo la mano de miss Ana. 
Los debates del proceso de Bage le demostraron 
hasta la evidencia que el diablo en persona se 
había burlado de él es París; por consiguiente 
tuvo buen cuidado de callar su aventura.

Peter Lowter era el mas feliz de los hombres: 
la vista ds su familia á quien había salvado de 
una terrib'e desgracia, fué para el un manantial 
de puros y tiernos placeres: durante un mes se 
dió una vida de patriarca.

A los treinta y un dia se vió una magnífica 
cortina de niebla suspendida detrás de su ven­
tana. Bostezó largamente y se levantó. Todo le 
pareció fastidioso é insípido. El viejo Toby ha­
blaba mucho, mistress Lovrter poco, Ana se ha­
cia pedante; solo Stevenson le pareció el mismo, 
en lo cual no ganaba nada. En todo el dia no 
cesó el banquero de bostezar, por la noche se 
acostó temprano y se durmió bostezando: luego 
soñó que bostezaba.

Al ver estos síntomas reconoció el spleen y 
tomó una resolución digna de un genileman. Al 
dia siguiente, recibió mistress Lovrter, por ma­
no de Toby, una segunda edición del billete 
mortuorio que hemos eopiado mas arriba.

Ocho dias después en la fonda de Uaurice re­
sonaron dos detonaciones. En el cuarto que co­

nocemos fuó encontrado Peter Lovrter tendido en 
el suelo. Sobre una mesa estábanlos restos de 
un opíparo almuerzo y un paquete de monda­
dientes.—Una'espesa niebla cubría el horizonte.

Mistres Lo'wter no se desesperó cuando leyó 
el billete; el viejo Toby guiñó el ojo, y dijo:

—El volverá.
Miss Ana Stevenson es madres de dos hijos y 

cuatro hijas; de las cuales la mayor es casade- 
ra. Entre tanto la casa de P. Lowter, R. SUl 
Tensón y eompaüia, prospera y no tiene riva- 
en todo el mundo.—

P. F.

L A  L O C A  D E  L A S  O L A S

Cuando vá despidiéndose la tarde
Y el mar enciende con su luz postrera 
El rojo sol que en el ocaso arde,
Una mujer, en cuya faz hermosa
Se refleja el dolor que la quebranta, .
La playa silenciosa
Hollando vá con su insegura planta.
Parece, al verla, que su mente abruma 
Oculto padecer, combate rudo.
Mientras del mar la bullidora espuma 
Acariciando vá su pió desnudo.
Magnífica, á la par que desolada,
Cautiva su belleza;
No dá luz la razón á su mirada,
Y corona su frente la tristeza.
No es la azucena que se encuentra erguida, 
Orgullosa tal vez de su destino;
Sino la flor caída,
Que arrastra el huracán por el camino.
Está loca ¡infeliz! Su pensamiento 
£1 presente no vé que la rodea;
Vive tan solo en el fatal momento 
En que perdió, con sin igual tormento,
Su última dicha, su postrer idea.
¡Que momento de horror! Fisro se alzaba 
Á los cielos el mar, cual sí cansado 
El poder que su furi* encadenaba,

I A sí mismo lo hubiese abandonado,
I Ella, desde la orilla,
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Con mirada afanosa y delirante,
Siguiendo Ta la mísera barquilla 
Qae el bien encierra de su pecho amante; 
Mas ¡ayt el ser querido 
En medio de las olas lucha en vano;
Ya es solamente un átomo perdido 
Entre la inmensidad del Oceáno.
En la móvil montaña en que se mece 
Ya es fuerza que sucumba;
Es si mar, en que al fin desa^.arece,
Antes su pedestal, después su tumba.
Y allí está la mujer, doliente ruego 
Quiere asomar á su entreabierta boca,
Mas se siente morir, y luego... luego.
El mar quedó sereno, y ella loca. 
jPobre mujer, tan jóven y tan bella, 
Perdida la razón y muerta el alma!
¡Si horrible fué la tempestad aquella,
Es horrible también aquella calma! 
¡Infortunado ser, que cruza el mundo 
Al entusiasmo y á la dicha a geno!
Del pensamiento el resplandor fecundo 
No puede ya triunfar de su demencia,
y  el mar, que dió sepulcro á su ventura, 
Es el eterno imán de su existencia.
De la tarde á los últimos reflejos,
El hondo abismo al contemplar sombría, 
Piensa ver, aumentando su agonía.
Que se pierde una barca allá á lo lejos 
Mientras se extingue en el espacio el dia.
Y siguiendo una sombra que no alcanza, 
Dá alguna vez al viento sus cantares, 
Tristes, como el adiós de la esperanza. 
Vagos, como el murmullo de los mares.
Y si al morir su canto, le parece 
Que una voz á la suya ha respondido. 
Escucha aquella voz, que la extremece, 
Muda como la imagen del olvido.
No la incierta expresión, que aterradora 
En el semblante la locura imprime.
El suyo encantador presenta ahora;
A la vez melancólica y risueña 
La anima una expresión que es infiuíta; 
¡Es virgen ideal que siente y sueña 
y  en éxtasis de amor llora y medita!
La noche llega al fin; siempre la noche 
Así la encuentra, meditando á solas,

Y hablando al mar que la comprende acaso»,. 
Ya se aleja la loca de las olas;
¡Ellas alguna vez le abrirán paso!

MF.RCF.DES I)K Vehu .a.

LA PENDIENTE DEL ABISMO.

CONTINUACION.

Habían pasado dos largas horas.
La media noche había souado^yá, y todo sin 

embargo permanecía silencioso como una tumba, 
en la modesta casa de D. Diego.

te te  no había tenido quien le consolase, quien 
le dijera úna palabra de esperanza ó resig 
nación.

Por uua especie de instinto misterioso, loi 
agentes de la justicia habían sentido algo de 
respeto ante aquella desgracia ignorada, y todo 
se había llevado á cabo en silencio y sin que na­
die llegara á apercibirse de aquel robo, de aque­
llas sospechas, de aquella prisión.

Ni uu vecino, ni un amigo curioso ó intere­
sado había llegado, pues, á compartir aquel 
dolor.

Solo estaba el anciano sentado en su sillón, 
anonadado, rauribundo, llorando!

Sola estaba Luisa en su pobre lecho, sin vida, 
sin auxilio, delirando.

Mercedes era el sosten y el apoyo de aquellos 
dos pobres seres, y Mercedes no estaba allí!

La vela se había apagado, la puerta continua­
ba abierta, pues nadie se había cuidado de cer­
rarla.

De pronto el ruido de unas pisadas inseguras 
y vacilantes se dejó oir en la escalera, y «2 
fué acercando lentamente, sin que nadie, sin 
embargo, se fijara en ello.

Poco después un hombre, dando traspiés y 
sosteniéndose apenas, cruzó el dintel de aquella 
puerta.

Aquel hombre era Julio!
Julio descuidado, indolente, sin razón ni co­

nocimiento; Julio en un estado completo de re­
pugnante embriaguez, ayebto entre lo mas 
ayebto, y miserable entre los mas miserables.

Cuando Marta abandonó la casa de D. Diego, 
tuvo que apoyarse en el brazo del señor de Cas-
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ego.
Caa-

por que las fuerzas la faltaban y estaba

murmuraba, todas mis esperanzas per- 
,íida¿ ;qué puedo hacer ahora a u é  puedo hacer.

Su compañero nada se atrevía decirla.
AQuel hombre amaba á uoña Marta como a 

yna madre. Amigo de Eurique desde la 
Ubiapasado á su lado, casi puede decirse qnela
^Tpntera yen  aqueltratoíutimoyconstan-

Íh a b ia  podido apreciar loa tesaros de bondad
Que encerraba el alma de aquella muger á quien 
siempre encontraba dispuesta á la ludulgencia. 
d ispnosta al sacrificio, dispuesta al bien.

Teniendo algunos años roas que Enrique, ve­
laba por él, lamentaba sus estravios; le repren­
día algunas veces, y de acuerdo siempre con su 
madre hablan podido evitar ó remediar mas de 
una calaverada do aquel jóven, que amo estaba 
enteramente pervertido, podía caer con facili­
dad en el abismo del vicio y en la cima de la

^ 'n í S o r  de Castro, de un carácter un poco 
brusco y retraído, era sin embargo bueno, y ami ­
go sincero de sus amigos, asi es, que en aquel 
instante acompañaba á Marta casi tan desespe- 
rado como ella, pues conocía el 
Que y sabia á lo que estaba espuesto, si el des 
L eo de la caja confiada á su lealtad no se r - 
mediaba antes de la hora en que tema que entre-

^Y 'B inTm baígo.m .na palabra de coaenelo 
podía dar á la buena anciana, á quien veia llorar 
y temblar por la suerte del hijo de su alrna.^
^ Asi suspirando la una, y cabizbajo y ceñudo 
el otro, llegaron á una hora bien avanzada ya
¿ la casa de la primera.

Por fortuna el esposo de aquella pobre muger 
se hallaba ausente aquel dia por asuntos de su 
cargo y  no debía volver hasta el amanecer del 

6, lo ine e» lo miemo algunas ho. 
ras después de aquellas tan angustiosas.

Subieron rápidamente la escalera y Mar .a al 
llegar I su g a L s te  se dejó caer en un sillón,
con muestras del mayor abatimiento.

Lvamos, un poco de valor, la dijo Castro, as
nreciso 110 abatirse de ese modo. , , . „
^ —Valor! valor, murmuró ella, cuando dentro
de algunas horas mi pobre Enrique...’.

-Pero  ¿no habrá medio? su padre... m  padre

' “5 ° 7 o » a e m B td o  rígido, demasiado Bovsro 
en ponto, de honor. iOU V. no le ^
naẑ  de faltar á su deber, no tolera m consiente 
L a  f-dlta y mas indulgencia se podía esperar de 
r a l v “ e;a’ ,nodoél.ni.nro. trot.ndOBO de en
hijo.

—V no tiene V. amigos á quien recurrir, pre­
guntó Castro, agotando todos losrecuraos que su 
imaginación le ofrecia en pró de Enrique.

_Amigos! murmuró Marta con amargura, lUn.
si muchos mo dán ese nombre; pero ¿dónde 
está la amistad que pueda pasar por el crisol del 
interés? muchos nos sonríen, estrechan nuestra 
mano, y nos ponderan su afecto, pero es seguro 
que si á alguno de ellos le dijera «necesito una 
Lntidad para salvar á mi hijo», retiraría suma- 
no, volvería la espalda, y deshaciéndose en es­
cusas, lamentaría mi infertunio, pero no haría un 
esfuerzo para evitarlo. Por desgracia la sociedad 
es así, y el interés se sobrepone a todos los afec­
tos, á’todos los mas santos sentimientos del eo-

^^Oaatro comprendía que aquellas palabras en­
cerraban una verdad, y nada tuvo que oponer á

*uiü algunos paseos por la habitación, mien­
tras que Marta, con las manos cruzadas y llo­
rando en silencio, parecía la estátua de la aflic­
ción.

Un reló vecino dió pausadamente doce cam­
panadas, y Castro dijo.

—La media noche! ¡Oh! es preciso que se re 
coja V. un poco, y mañana...

—;Mañaua! repitió la pobre muger estreme­
ciéndose; mañana! ¡Oh! yo que creía que para 
entonces todo estaría remediado!

—¡Quién sabe! quizaesamuger,de8puesde pa­
sar la noche en una prisión, refieccione, y quie­
ra decir... A -A \r

—jOh! no; esa muger no dirá nada! ¿uo vio v .
que no la han vencido mis súplicas ni mis lá~

^  —Sin embargo, yo creí... había tanta lealtad 
en la mirada de aquel anciano!

—ÉL es inocente, no cabe duda, y ella...
_.Oh-i en cuanto é ella algo sabe, esté V.

cierta, su vacilación, su silencio y su turbación 
al vernos... algo sabe no cabe duda.
_Y á pesar de todo; había tanto dolor en su

semblante! una angustia tan marcada en su 
voz...

—Si reflexionara... si quisiera decir...
- E s  que iquedantan pocas horas! se pasa el

tiempo L n  tal rapidez, que vá á ser tarde, que 
todo va á ser inútil!

Y Marta redobló su llanto, y sintió acrecer su

‘̂ TasCrimpotente para consolarla, ia^cons^ó 
que reposara algunos instantes, ofrtoieudo vol- 

, w  muy temprano á ver la resolución ultima
que podían adoptar. ..

Marta estrechó su mano y le d’JO 1’̂®

Ayuntamiento de Madrid



78 LA MADRE DE FAMILIA
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f . i ,

á retirarse aunque estaba cierta que no podía 
descansar un momento.

¡Descansar! ¿qué madre lograriahacerlo, cuan­
do vé amenazado el honor y el porrenir de su 
hijo adorado?

¡Oh! esto es imposible!
i .08 pensamientos de Marta al quedar sola, se 

agolparon en su imaginación como ias olas se 
agolpan unas sobro otras en una noche de tor­
menta; y á cada hora el peligro de su hijo se la 
aparecía con mas terribles colores y  con aspecto 
mas sombrío!

Ya se fingía en su mente aquellos dias por 
▼enir. Ya voia en ellos al hijo de su amor, juz­
gado, sentenciado, miradó con desprecio por los 
que antes les tendían su mano y le concedían su 
amistad.

Ya otras veces, fijando suo inciertos ojos en 
cuanto la rodeba, creía contemplar á su esposo, 
enfurecido, loco, atentar á la vida de aquel mis­
mo hijo tan tiernamente amado, golpearle, ver­
ter quizá su sange, y maldecirle acaso, creyén­
dole causa de su deshonra!

La infeliz Marta se horrorizaba y todo lo veia 
en torno teñido de negro, manchado de sangre!

Pobre madre! pobre mujer, cuyo h o g 'rs i'm - 
pro tan risueño y tranquilo, iba á convertirse 
en teatro de amargura, de desastre y  lágrimas!

Oh! ¿por qué Enrique no presintió las horas de 
dolor que iba á ooas'onar á su infeliz madre? 
¿por qué no adivinó la inmensa desventura que 
iba á arrojar en aquel corazón amante? ¿por qué 
no se detuvo al borde del abismo á donde ahora 
debía caer, arrastrándola consigo?

iAy! del hijo que arranca una gota de llanto 
del alma de su madre! ¡ay! del hijo que cubre 
de luto la frente marchita de la muger que le 
llevó en su seno!

Marta veia pasarlas horas con un terror que 
en vano trataríamos de describir.

Mil proyectos á cual mas descabellado se agi­
taban en su cerebro, sin que ninguno fuera sufi­
ciente para salvarla.

A reces en su doliente afan sentía impulsoi 
de lanzarse á la calle y correr de puerta en puer­
ta  pidiendo á gritos y on todas partes aquel di­
nero que podía librar á su hijo.

Delirante,sinhallar «alma,se lerantóyempezó 
á cruzar la habitación en todas direcciones.

La primera luz del día empezaba á teñir leve­
mente de rosa los cristales de el balcón, y aque­
lla luz tan pura y suave, fue para ella como una 
antorcha de muerte. Sin pensar en lo que hacia, 
sin conciencia de sus acciones, salió de su estan­
cia y, efecto de su propia inquietad, cruzó al°-u- 
gunas habitsciones, y se encontró sin saber co­

mo en ol despacho de su esposo.
Allí se sentó de nuevo, y  otras reflexiones 

asaltaron su mente,
Pensó en que el amor de una madre excede ¿ 

todos los amores; pensó que un padre no es capaz 
de tan grandes sacrificios por un hijo,comoloes 
aquella que le ha dado vida en sus entrañas!

—Oh! murmuró, Esteban no ama á nue.stro hi­
jo como yo le amo, él podría salvarle, el tiene...

Un pensamiento extraño cruzó por la frente 
de Marta.

Su esposo era casi rico, su esposo tenia el su­
ficiente dinero para evitar;ia desgracia de Enri­
que, y  aquel dinero estaba allí, acaso al alcance 
de su mano; tenia derecho á disponer de él, por 
que era también suyo, como suyo era todo lo 
que pertenecía á su marido, por que los bienes 
debían ser comunes entre ambos.

Marta se llevó la mano á la frente y su frente 
ardía: el insomnio v el dolor de aqueUanoche 
pasada le habían producido fiebre y en pos de la 
fiebre venia el delirio.

Se levantó, se dirijió al secreter de su esposo 
y puso las manos sobre aquella tabla, bajo la 
cual había sin duda una suma, por la cualhubie- 
ra dado la vida.

Probó á abrir, pero el cajón estaba cerrado y 
sintió un momento de vértigo. Entonces recordó 
con una alegría insensata, que una llave de s« 
tocador venia bien á la cerradura de aquel mue­
ble, por que en otra ocasión Estéban habia abier­
to con ella.

Con una precipitación febril sacó la llave de 
uno de sus bolsillos, y coa mano rápida la aplicó 
al cajón. ^

Marta temblaba de tal modo, que en un princi­
pio la fué Imposible introducirla.

Después... después la fatalidad ó la suerte 
guiaron su mano, y aquel cajón quedó abierto!

En su fondo vió Marta oro, mucho oro, y su 
vista se turbó y sus ideas se confundieron, ¡te­
nia delante la salvación de su hijo!

Vaciló ’uu instante, una llamarada de fue­
go coloreó BU rostro... extendió las manos, to­
có aquel dinero, y  sin darse cuenta de su ac­
ción ni de los resultados de ella, tomó lo nece­
sario para que Enrique cubriera su déficit.

Cerró de nuevo, y  salió precipitadamente del 
despacho, yendo á refugiarse en su gabinete, 
donde con la frente cubierta de frió sudor se 
dejó caer en un asiento.

Era de día enteramente ya:
Castro que habia pasado las últimas horas in­

quieto y desvelado, salió de su casa y se dirijió 
á la de Marta, á quien encontró sentada aun y 
presa de una ajitaoion terrible,

Ayuntamiento de Madrid



LA MADfifi DE FAMILIA, 7S
is

1-

:e

au

su

Sía embargo, en sa'roBtro se veía una extraña 
alegría. ¡La madre olvidaba lo que acaba de ha­
cer la muger, para ocuparse solí) del hijo de sus 
entrañas.

—¿Y bien?preguntó Castro al entrar,¿quéva­
mos á hacer? que recurso queda? ya sabe V. que 
¿las diez...

Marta por toda respuesta entregó á Castro el 
dinero.

El jóven al ver aquella suma, exhaló un grito 
de alegría.

—Culi al lin...! yciu ¿que es esto?
—¡Oh! silencio por Dios! exclamó Marta.
—Pero...
-Nada me pregunta V-, y vaya á dar ese 

oro á Enrrique, pero pronto, pronto!
—Sí, sí, en este instante.
—¿Le ha visto V?
—Anoche, después de separarnos, fui á 

cuarto.
—Y ¿como está?
—¡Oh! desesperado!
—¡Vaya V! vaya V por Dios; dígale que 

falta me ha costado lágrimas de sangre, que
acaso... pero no, no le diga V. nada de esto.....
en el estado en que debe estar... ¡Oh! no le ha­
ble V. de nada, no haga referencia á mi afan, 
y procure solamente calmarle.

—Así lo haré; y juro á V. en su nombre que 
en adelante...

—¡Oh! sí, yo lo creo así! por que mi hijo es 
bueno, pundonoroso, honrado... ¿es verdad. Cas­
tro, es verdad?

—Enrique es uu niño, podrá haber padecido el 
estravio de un momento, pero su corazón es de 
orol

Marta fijó una mirada llena de gratitud en el 
que así le hablaba de su bijo, y tendiéndole la 
mano.

—Gracias, amigo mió,le dijo,gracías, pero no 
8C detenga V.; el desgraciado sufrirá mucho 
em estos instantes de incertidumbre, .fthora... 
voy á pedirle otro favor... el último.

(Continuará.)
Enrioueta Lozano be ViLCHEz.

Insertamos con mucho gusto la adjunta poe’ 
sia, original de un jóven de muy pocos años* 
que empieza, de un modo tan brillante, á dar sus 
primeros pasos en la carrera literária.

Á  M A R Í A .

Descienda con amor al alma mia. 
Divina inspirecion pura y sencilla. 
Para cantar con célica armonía 
Las glorias de tu nombre sin mancilla.

Tú, reina celestial, bella pastora 
De pompa y hermosura coronada. 
Cuyo socorro el pecador implora 
Y que tienes mi alma fascinada.

Tú, bajo cuyo trono los querubes 
Entonan dulces himnos de alegría,
Que circundada de celestes nubes 
Besa tu planta el luminar del día.

Tú, púdica azucena, linda rosa, 
Cándida ñor que el cierzo no marchita. 
Recibe mi corona, cariñosa,
Para ornar con amor tu sien bendita.

Esparce tu benéfico rocío 
Sobre mi jóven y modesta frente, 
Préstale tu consuelo al pecho mió 
Y luz del cielo á mi intranquila mente.

Dirige amante mis inciertos pasos 
Por este triste y árido camino,
Para que unido á tí con dulces lazos, 
No vague por el mundo peregrino.

Y cuando el alma, su postrer aliento 
Lance entre ruda y tétrica agonía,
Te ruego que al llegar ante tú asiento 
La acojas en tus brazos, Madre mia.

ÁNGEL Arcos  y  Mo l in e r o .
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SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

(COKTISUACION.,)

María estaba k sa lado, le observaba profundamaute, 
y hubiera dado la mitad de su vida por poder arrau- 
carloa de allí!

De pronto la jóvun lanzó un grito y eitendió los bra­
zos con anhelo! Oh! era que un bolean de sangre, su­
biendo del pecho oprimido de Pablo hasta su pálidos la­
bios, se abria paso á -través de ellos, haciéndole caer 
privado de sentido!

Ante aqueTdoloroso espectáculo María sintió desgarrar 
algo dentro de su ser; tras de tantos dolores, aquel gol­
pe era mortal.

Los que se hallaban en la estancia, quisieron sus­
pender el embargo, quisieron dejarlo para el siguiente 
dia, pero el miserable que les habla hecho ir hasta allí,

—Concluyamos, concluyamos, decía', esto se acaba 
pronto y es menester que todo quede asegurado.

Pablo fué llevado al lecho, sin conocimiento todavía: 
á aquel lecho que ya casi no era suyo!.

A fuerza de trabajo consiguieron hacerle volveren 
si, pero nuevas bocanadas de sangre ponían á cada ins­
tante en peligro su vida.

Al fin, los médicos declararon que les era imposible 
eoítar el mal.

María por su parte se sentía también morir.
En tan dolorosos instantes, se acordó do su padre por 

segunda vez.
Su nodriza, que vivía con ellos desde su casamien­

to, fué' la encargada de ir en su busca, y de de­
cirle que Pablo se moría y que María Iba á ser madre 
prematuramente.

La pobre mujer corrió, llorando, á casa de su antiguo 
señor y le pintó aquel cuadro desolador, aunque sin te­
ner tiempo para referirle las causas de él-

D. Bernardo, que al fin era padre cedió á los ruegos 
de aquella mujer, y la siguió 6 casa de María quo era su 
única hija, de María, á quien no habia visto en dos 
años, y cuya presencia faltaba en aquel hogar, que sin 
ella estaba desierto!

Ademas, la nodriza habia asegurado que Pablo no 
vería ponerse el sol. y que la joven no resistiria quizá 
aquel golpe, y ante la proximidad de la muerte, el co­
razón mas iasenclbie, el corazón mas helado, cede y 
perdona y olvida, por que lo demás sería una infamia!

Cuando D. Bernado, llegó juntó á María, vio quo la 
uedriza en nada habbi exagerado, al pintarle su si­
tuación.

La infeliz se abrazó llorando á su padre, señalándole 
el lecho de Pablo, que prosa de un uíncoppmortal, es­
taba pálido y  sin habla.

—Ohl padre, padre mío, gritó la jóven desesperada, 
el se muere, se muere sin remedio!

—Poro... que es estol murmuró 1). Bernardo aterrado 
auteel dolor iuiueuso dosu hija. ■

—Ohl iehau asesinado, le han asesinado, padre mío!
—Gomo! que quieres decir!
—Estaba enfermo... delicado... tenia una aneurisma, 

y sin embargo, á trabajado mucho por pagar una den. 
da, ágastado sus fuerzas, pero hoy...

—(¿ué? preguntó D. Bernardo con aconto opaco y cui­
dadoso.

—Hoyoso hombre no ha querido esperar!'han veni­
do... iban á vender nuestros muebles, sus cuadros 

y él no ba podido resistir, y...
En aquel insLan-uu, i'nUioniu.A m, oBi'aor»o, liu miSn 

extraño se escuchó en su pecho, y las últimas gotas de 
su sangre saltaron hasta cl traje de D. Berasrdo, que so 
habia acercado involuntariamente.

—Pablo! Pablo mío! gritó María con una voz desento­
nada y vibrante. Oh! no me responde! no me oye! está 
frío... sin vida! jay! maldito sea el que ha causado tu 
muerte! el castigo de Dios caiga sobre su frente, y no 
halle paz ni reposo en la tierra el que me deja viuda y 
huérfano al hijo que aun no ha venido á este mundo!

En aquel momento, y  mientras la jóven desesperada 
se había arrojado delirante sobre el cadáver de Pablo, la 
puerta se abrió y un hombre apareció on ella,

Era el agente de negocios! era el hombre de confian­
za de D, Bernardo, que le dijo sin reparar en cuanto le 
rodeaba.

—Ya vé V. que he cumplido sus órdenes, todo ha 
quedado embargado según me dijo, y sus intereses ase­
gurados. Sí venia V. á convencerse por sí mismo, pue­
de estar tranquilo, que yo.....

María so alzó del suelo como una leona herida.
—Que quiere V.! gritó, ¿que busca V. aquí?
—A mi principal, al Sr. D. Bernardo; poseedor del 

pagaré que ustedes tenían pendiente, aquí está, él esel 
dueño del dinero, y podrá asegurarles á V., que yo no 
he hecho mas que seguir sus instrucciones.

—Mi padre! gritó María cayendo desplomada en el 
suelo, mi padre!

D. Bernardo miró con espanto en derredor. El cadá­
ver de Pablo le pareció que iba á levantarse del lecho 
para maldecirlo también.

Aquella sangre que habia manchado su vestido, le 
parecía que iba á subir á salpicar su roat ro.

Su h ija  tendida á sus pióa, retorciéndose en una com- 
vulciOH horrorosa, le trasto rnaba y  le enloquecía.

Quería huir, y  no podía dejarla abandonada: quería 
quo volviese á la vida, y tenia miedo de esouch ar otra 
vez aquella maldición horrorosa!

La marquesa se detuvo.
Aquel relato la habla fatigado. Sus oyentes estaban 

conmovidos, y Julieta y Ana. tenían ios bellos ojos ane­
gados en llanto.

—No continúas, abuela! exclamó Julio, muy coutraí- 
de también.

(Continuará.)

Enriqueta Lozano de Vilehez.
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